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que de mozalbete, por los idus de 1911, pudo oír el concepto en boca
del propio Herrera.

Ese foco temático comprendía en nuestra historia otros dos cam­
pos linderos: el desplazamiento político de los caudillos camperos
por los "dotares" de la ciudad -en la metáfora que aduce Gumer­
sindo, leones y zorros, respectivamente-, y con ella la oposición
campo y ciudad. El planteo es clásico en nuestras especulaciones his­
tórico-sociológicas; y aunque en la obra tienen desigual cantidad y
volumen sus personajes representativos -sólo Arturo es el portavoz
de los "dotares" ciudadanos, en tanto que los caudillos están personi­
ficados en la gigantesca figura de Gumersindo, y en la réplica de su
adversario político, Gervasio-, el espectador conoce bien que en los
avatares nacionales unó y otro campo son en un momento pari­
guales. Ya cuarenta años antes de este drama, Lussich, en un género
más histórico y coloquial que poético, había denunciado el ocaso del
epas recibido de las luchas independentistas, que, a medida que se
integraba a los núcleos ciudadanos se diluía en componendas, aco­
modos y nepotismos.

El conflicto generacional, que en el suceder del tiempo y de las ac­
ciones es subsidiario de los otros, se reduce a oponer el bloque ciu­
dad-políticas-jóvenes de los tiempos nuevos -"las guerras de ahora
no son como las de antes", señalará Arturo-, a la tradición caudi­
llesca campera, de varonilidad y coraje, a la que, empero, no podrá
sustraerse de seguir Arturo cuando estalla una nueva guerra. Los
viejos caudillos ven claro el proceso: Gervasio dice a su propio hijo
-vocero de los dirigentes ciudadanos; periodista a la vez-: "Uste­
des son otra laya'e gente. Nosotros, los viejos aquellos, nos vamos
diendo. Nos pasa lo que al ganau montaraz: los alambraus jueron
acabando cón él; las ciudades van concluyendo con nosotros". Y Gu­
mersindo confirma: "Si ya no hay partidos en este país!... ¡No hay
mds que políticos!, ¡pura política! (... ) Antes, nosotros éramos los
dueños", y concluye la metáfora: "Los partidos eran pa nosotros, pa
los hombres, pa los liones! Aura ... los zorros nos han redotau", y
cierra: "¡Ya no sirve pa nada ser lión!" Pero los jóvenes Julián y Ar­
turo, parten también para la lucha fratricida, lateralmente se plas­
ma el drama insinuado desde el primer acto, de que Gervasio pueda
tener que enfrentar a su propio hijo.

Otra forma adquiere el choque generacional, y ahora más
adentrado en el tiempo, hacia el futuro: la educación de Machito.
Aunque no conozco ninguna formulación doctrinaria de Herrera en
tal sentido, por sus propias vivencias, por la vibración humana de
todo su ideario es una veta de su pensamiento estupendamente se­
guida en esta obra. Aflora ya en el primer acto, aumenta gradual­
mente en el segundo, yen el tercero, desde el horror de Gaya al ima-
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ginar a Machito faenando la ovejita guacha, se plantea en los diálo­
gos con Julián o con Gumersindo, y forma algo así como el pedestal
de la inmensa madre salvando al hijo para que mañana 90 sea un
león sanguinario.

Herrera no deja de aprovechar -parece que era elquid de su últi­
ma obra, perdida, Las fieras- con natural propiedad elementos
simbólicos de claro valor y significación para los espectadores; así, el
mate en sus tres primeras obras, y aun en el propio El león ciego; o el
canto popular (coplas) en El estanque, que actúa a modo de basso
ostinato del drama que viven los personajes.

En El león ciego una lanza -lógicamente, la que Gumersindo re­
cibió de su padre, y esgrimió en las treinta patriadas en que intervi­
no- es poco menos que profanada- "¿Y usté se ha creido, ami­
guito, que las lanzas se hicieron pa juguete'e mocosos!"_ por
Machito, y desde ella Gumersindo prevé un futuro negativo
-"Cuando vos llegués a ser hombre, ya no habrá quedau en esta
tierra ni quien sepa contarte lo que jue una lanza"-; yen el último
acto, las divisas -la que llevó el primer hijo caído en la lid, y la que
le traen del que tampoco ha de volver. .. - en manos de Gumersindo
o de Machito objetivizan, sintetizan el drama que sume en la deses­
peración al viejo león.

y símbolo es, de talla titánica, Goya. Roxlo señala: "Como protes­
ta contra los heroísmos que nos empurpuran y nos dividen (a los uru­
guayos) se alza la patética figura de Goya. Goya es la madre, la hija,
la esposa, la hermana, la mujer en lloros y en perpetuo luto. Goya es
la patria, gimiendo por la suerte de sus criaturas. Goya es la clásica
angustia de Clitemnestra en la obra de Eurípides".

Lo que el espectador que no conozca el pasado de nuestra so­
ciedad tal vez no capte, es el gesto de Gaya en su verdadera condi­
ción, más que de la patria que invoca Roxlo, de la Humanidad que
trata de salvarse. Ningún otro dramaturgo rioplatense ha tallado
una Figura de tan tremendo patetismo.

Hoy no se mezquinan valores dramáticos, plásticos, éticos, filosó­
ficos a El león ciego; en los días en que la Comedia Nacional la reac­
tualizó por la mano diestra de Alberto Candeau, las nuevas genera­
ciones quedaron absortas ante la genialidad de la obra, por su condi­
ción documentaria y por la tesis de su mensaje pacifista. Todo muy
natural y justo.

Sin embargo, en el tiempo de su estreno voces hubo, y aún hoy
asoman reticencias, que disminuían virtudes de la obra, las negaban
a su autor; siempre las ha habido también que las proclamaron
enfáticamente, reconocieron sus innegables bellezas y su trascenden­
tal filosofía humanista.
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Carlos Roxlo juzgaba el teatro de Herrera en los siguientes térmi­
nos: "Herrera sabe planear con acierto. Cierra sus actos de un modo
feliz. Dialoga con viveza y naturalidad. Es sobrio e intenso en las es­
cenas fundamentales de su labor. Sus personajes viven la vida del
medio natural en que, actúan. Es firme y crudo en sus pinceladas de
matiz local. Su musa tiene (la) emoción y (el) vigor, (las dos) virtu­
des capitalisimas del juego escénico".

Cyro Scoseria, durante largos y proficuos años cronista teatral de
El Día, resume su juicio en estas pa"labras: 'o'.Elleón ciego es la crea­
ción más completa de Herrera, la que meior conjuga y muestra en su
culminación sus virtudes de escritor teatral, la nitidez de su óptica
escénica naturalista, su riqueza de sicólogo, su poder de comunica­
ción, su maestria en el trazado rápido de los caracteres, yen la crea­
ción de situaciones de desgarrante emotividad"; ve en ese drama "to­
da una época de nuestra historia, evocada con pocos rasgos, en sínte­
sis escénica, a manera de un friso viviente con relieves de epopeya,
donde se palpa en todo su ardor -y horror-la barbarie heroica de
la pasión guerrillera, la absurda fiereza y el estéril sacrificio de
quienes la viven sin otro destino imaginable".

y en Marcha de 24 de febrero de 1967, dos autorizados hombres
de teatro y crítica sintetizan sus juicios; Atahualpa del Cioppo reco­
nociendo que la obra es "eminentemente nacional y popular", y que
el autor "se orientó (... ) por las ideas universales que (... ) caracteri­
za(n) a nuestra época". Y Angel Rama la ve como "el texto másim­
portante de todo nuestro teatro".

"El tallado de los personaies es nftido y decidido, rigiéndose por el
princípio de los caracteres, que son elevados, potenciados hasta una
dimensión heroica; pero la sensación de lo trágico deriva fundamen­
talmente del fatalismo que ordena de modo implacable la vida y la
conducta de las criaturas escénicas. La antigua moira es sustituida
merced a·un proceso conocido de humanízación, y es ahora la sangre
gaucha, el incontrolable afán de ser "león" que lleva a los personajes
a la destrucción, Zas hace culpables e inocentes a la vez".

El león ciego -resume Rama- "da la medida más integra de un
momento hístórico, de un pais, de una sociedad. Texto único, que
por eso mísmo se sitúa a la cabeza de nuestra dramaturgia. Tiene la
contextura de un clásico, su equilibrio y su amplisima resonancia es­
piritual y humana. Tiene también otro rasgo de lo clásico: su eiem­
plaridad".
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Montevideo bajo el cólera

Washington Buño

Es el río sagrado: el Ganges. A sus orillas acampan cada año, des­
de tiempos inmemoriales, millones de peregrinos en increíble pro­
miscuidad y hacinamiento. Realizan luego el ritual de purificación,
sumergiéndose en las aguas del río desde el amanecer hasta el atar­
decer.

En ellas cumplen sus deberes religiosos, y beben su agua que inevi­
tablemente la contaminan con sus deyecciones.

A través de los siglos las aguas del delta del Garlges se han ido con­
virtiendo en un rico cultivo de "Vibrión colérico", agente causal del
cólera, enfermedad endémica en ese lugar, es decir que hay siempre
algunos atacados del mal. De allí, y solamente de allí, tienen origen
las epidemias que han irradiado a todas partes del mundo. La enfer­
medad es contagiosa y como el único vehículo del viorión es el
hombre, la extensión de la enfermedad está pautada por la veloci­
dad con' que éste pueda viajar y por las grandes vías de comunica­
ción: las rutas comerciales terrestres o marítimas.

De la India el cólera llegó a Europa, por vez primera, a comienzos
del siglo XIX, con la intensificación del comercio entre Oriente y Oc­
cidente. causando tremenda desolación v exterminio. Hacia 1830
había i~vadido todo el continente europe'o.

Entermedad muy grave, con una elevada mortalidad de más del
60 % en algunas epidemias, adquiere a veces formas fulminantes en
las cuales un atacado cae muerto tan sólo una o dos horas desDués de
haber advertido la menor molestia. Á

En 1832 París fue presa de la epidemia. Vivía en esa ciudad el
poeta alemán Enrique Reine que en una carta escrita el 9 de abril
describe con horror: "El 29 de marzo la noche de mi-caréme. se de­
sarrollaba un baile de máscaras, cuando uno de los arlequ'ines se
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desplomó con cólera. En poco tiempo carros llenos de gente marcha­
ban de prisa al Hótel Dieu para morir, y para prevenir el pánico
eran echados en improvisadas tumbas mismo sin quitarle sus do­
minós."

Datos no muy confiables hacen llegar a 100.000, el número de
muertos causados por esta epidemia en la ciudad de París.

La pestilencia invadió España y llegó a América, aunque no al Río
de la Plata.

No es posible al hombre actual, que jamás pasó por una gran epi­
demia, imaginar siquiera cuáles eran ias reacciones, los temores y las
angustias que dominaban a todos los habitantes de cualquier ciudad
atacada.

Una epidemia importante es una prueba para cualquier sociedad
que la padezca. Es una piedra de toque para demostrar la capacidad
de sus poderes políticos y la eficacia de sus resortes administrativos.
La abnegación de su cuerpo médico, así como la capacidad de sufri­
miento y de reacción de sus habit2.ntes, sin tener en cuenta las pro­
fundas repercusiones económicas.

Por eso el estudio de una epidemia, del medio en que se desarrolla
y de las manifest2.ciones que despierta, ayudan a la comprensión ge­
neral del momento político y social.

Cuando una grave epidemia asola una ciudad, se crea un estado
de ánimo colectivo, que ha dado motivo a numerosas descripciones
de la mejor literatura de todos los tiempos. Baste recordar las de
Tucídides, Boccaccio, Alejandro Manzoni y las de nuestros contem­
poráneos Thomas Mann y Albert Camus.

Se cierne sobre la ciudad como una nube opresiva e inexorable que
llena de angustia y de ansiedad a sus habitantes. Se establece una
verdadera psicosis colectiva que puede arrastrar a los mayores des­
bordes. Cada vecino, cada amigo, cada hermano, el hijo para el
padre y el padre para el hijo pueden ser una amenaza. El apretón de
manos amistoso, el abrazo fraterno, o el beso maternal pueden en­
cerrar el veneno fatal aue mata.

Se duda de todo, se desconfía de todo y se cae, al mismo tiempo
con ingenua ceguera, a confiar en las supersticiones más absurdas y
a recurrir a amuletos, plegarias, brujerías y prácticas mágicas.

El cólera se hizo presente en nuestro país a partir de 1865 y luego
en dos grandes epidemias: en los últimos meses de 1867 y los prime­
ros de 1868: la primera y en igual período de 1886-1887 la segunda.
De ambas tenemos muy buenas descripciones: la primera del DI.
Germán Seguram médico uruguayo doctorado en Buenos Aires y que
dedicó su tesis de 1868 precisamente al cólera, y la segunda del Dr.
Angel Erian'") que actuó en ella como Director de Salubridad.

Debemos agregar la tesis del DI. Enrique Estrázulas(3
), médico



200

uruguayo graduado en la Facultad de jVledicina de Filadelfia y cuya
tesis de doctorado versa también sobre el cólera. El Dr. Estrázulas
fue un eminente. médico,una personalidad de múltiples facetas: cón­
suÍ de nuestro país en íos Estados Unidos, hizo amistad con José
Martí con quien mantuvo extensa correspondencia: buen escritor y
pintor de notable mérito tuvo también destacada actuación en la
epidemia de cólera.

Siempre fueron epidemias importadas, con toda probabilidad de
Buenos Aires, aunque no puede descartarse que llegase en pasajeros
procedentes de Europa.

En octubre o noviembre de 1867 se diagnosticaron los primeros
casos en la Unión, entonces un pueblo separado de Montevideo.
Frente a los primeros enfermos los médicos estuvieron discordes
sobre el diagnóstico, negando algunos que fuera el verdadero cólera
asiático. Por otra parte, las autoridades, con la tenue esperanza de
que la epidemia pudiera autolimitarse, trataron, en un principio, de
ocultar la verdad a la población. Pero muy pronto la alarma se ex­
tendió yel miedo, la sospecha, la inseguridad y la angustia se apode­
raron de la gente. Ya no se pudo ocultar que en sólo cuatro meses el
cólera causó 1.947 víctimas sobre una población de unos 30.000 ha­
bitantes. Familias enteras, los habítantes de ciertos barrías, de algu­
nos conventillos o de establecimientos que, como el Hospital de De­
mentes. el asilo de ;\lendigos (actual hospital Pasteur), el asilo de
Huérfanos v el cuartel del 5° de Cazadores fueron literalment díez­
mados. En 'los días 19 \' 24 de enero fallecieron 76 v 81 coléricos res­
pecti\'amente: luego l~ epidemia fue declinando, pero todavía el 23
de febrero se registraron 64 defunciones.

Pero aquí debemos hacer U¡1 comentario.
El país pasaba por una situación económica y política muy difícil.

La quiebra de \'arios bancos y los decretos de inconversíón llenaban
de intranquilidad a la población, La puja por el poder entre grupos
ril'ales ~'enemigos, al quedar vacante la Presidencía de la República
(15 de febrero de 1868) con sus permanentes rumores de revolución,
llenaban el ámbito de la pequeña ciudad de inquietud y nerviosis­
mo, acentuando la angustia y el terror provocados por la epidemia
en esos mismos dias.

El 19 de febrero estalló el fracasado movimiento revolucionario
con el resultado de los asesinatos del General Venancio Flores v del
Doctor Bernardo P, Berro. Puede la epidemia haber contribuid~a la
derrota de la re\'olución pues el correo que llevaba el mensaje al Co­
ronel Bastarrica comprometido con el movimiento, cuando se diri­
gía a la Unión, cayó fulminado por el cólera al llegar a las Tres Cru­
ces (actualmente 8 de Octubre y Bulevar Artigas). Cual hubiera sido
la suerte de la revolución y el destino de nuestra historia de haber lle-

p
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gado aquel correo a tiempo, son sólo motivo de conjeturas.
Lo que sí es real es que los ánimos tensos por la epidemia contribu­

yeron a los desbordes y los crímenes que siguieron a aquellos días
luctuosos y la ciudad, aterrorizada ya por la epidemia, asistió a los
actos de violencia, a las venganzas y a la represión feroz desatadas
por las caldeadas pasiones políticas.

Como en todas las epidemias ocurridas en el mundo en aquella
época en que se ignoraba la causa de la enfermedad, se acusaba a al­
gunas gentes de envenenar las aguas de los pozos o mismo de esparcir
veneno para provocar la enfermedad. La situación política imperan­
te llevó, naturalmente a que unos acusasen a los otros de envenenar
los aljibes para extender la epidemia, idea que era fácilmente acep­
tada por aquella gente aterrorizada. Lo que sí fue real es que el haci­
namiento que se produjo cn algunos locales, el Cabildo por ejemplo,
facilitó la extensión de la epidemia. Dentro del Cabildo murieron
fulminados por el cólera varias personas conocidas, entre ellas un hi­
jo del General Flores.

Durante la epidemia se destacó la actuación del cuerpo médico
que hizo frente a sus deberes profesionales. Era presidente del Con­
sejo Nacional de Higiene, institución sobre la que recaía la responsa­
bilidad de preservar la salud de la población, el Dr. Emilio García
Wich, verdadero apóstol vocacional de su profesión que se prodigó
cumpliendo con sus deberes oficiales, atendiendo numerosos enfer­
mos y redactando un manual de instrucciones para prevenir el cóle­
ra. El Dr. García \Vich sufría de una enfermedad pulmonar crónica
cuya gravedad conocía perfectamente, a pesar de lo cual se prodigó
en sus múltiples tareas, llegando a pasar dos semanas sin reposar en
cama. No es de extrañar que su mal se agravara y lo llevara a la tum­
ba en plena epidemia y cuando tenía solamente 35 años de edad. Es
un ejemplo que debe ser recordado.

Una curiosa consecuencia de la epidemia recayó sobre la emisión
monetaria. Cundió la versión del que el cobre protegía contra el
cólera, por lo cual numerosas personas acumulaban monedas de
cobre en sus casas. Esto trajo como consecuencia una escasez de las
piezas de valor menor, obligando a los comerciantes a entregar, y
aceptar, vales eqLiivalentes a dinero.

Por el mes de abril o mayo cesó la epidemia y la pequeña ciudad
volvió a la normalidad de su quehacer cotidiano.

Pasaron muchos años antes de que una nueva epidemia de cólera
apareciese en Montevideo. Pero el 6 de noviembre de 1886 llegó a
Montevideo procedente de Buenos Aires, Ramón Castillo, soldado
que fue de la revolución del Quebracho y se domicilió en la Unión,
donde pocos días después enfermó de cólera. Fue visto por 3 faculta­
tivos que estuvieron de acuerdo en ese diagnóstico. Algunos días des-
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pués aparecieron nuevos casos en la Unión.
La primera reacción de las autoridades fue la de ocultar la exis­

tencia del mal en la esperanza que quedara limitado y no difun­
diera, para evitar alarmar a la población y por los perjuicios que fa­
talmente traería aparejados para el comercio. Pero el mal siguió su
curso v numerosos casos se declararon en la Unión v Marañas. Un fo­
co m1;y importante se produjo en el Asilo de Mendigos de la Unión.
Como siempre la pestilencia progresó por las vías de comunicación
apareciendo casos en el Reducto, el Cerrito, los Pocitos, el Paso Mo­
lino, la Aguada, Punta Carretas, etc. Llegó también a Montevideo,
es decir a la Ciudad Vieja, comprobándose el primer caso en una
fonda de la calle Ciudadela. Se detectaronfocos muy importantes en
el ManicOmio v en el Cuartel de 3D de Cazadores.

Fue ya impa"sible ocultar la verdad y la población tuvo conciencia
de que llna amenaza terrible se cernía sobre sus vidas.

Las autoridades tomaron ahora medidas contradictorias ya que el
Consejo de Higiene Pública disentía con la Dirección de Salubridad.
El primero sostenía la necesidad de un cierre total de los puertos a
todos los barcos procedentes de puertos infestados y con enfermos a
bordo. La Dirección de Salubridad era contraria al cierre de los
puertos, medida inhumana que produjo, como veremos, terribles
consecuencias, y partidaria al contrario de tomar solamente medi­
das cuarentenarias. Merece referirse el caso del buque "Mateo Bruz­
zo" que zarpó de Génova para Montevideo el 30 de setiembre de
1884 llevando a bordo 200 pasajeros. Durante la travesía se declaró
cólera a bordo y no se le dio entrada ni al puerto de Rio de Janeiro,
ni al de Buenos Aires. Tuvo que regresar a Italia y luego de cuatro
meses de viaje y de indecibles sufrimientos e incomodidades desem­
barcaron en Livorno que dista sólo 78 millas de Génova, su puerto
de partida.

Finalmente se establecieron barreras marítimas y terrestres para
evitar el ingreso de enfermos, medida de muy difícil aplicación dado
lo extenso de nuestras costas v de nuestras fronteras v la facilidad con
que se pasaba de un país a ~tro. .

Se tomaron sí, estrictas medidas de prevención. Se hizo obligato­
ria la denuncia de los casos sospechosos: se impuso el aislamiento
más riguroso en los casos en que hubiese enfermos: se establecieron
severas medidas de desinfección: se prohibió absolutamente velar los
cadáveres de los coléricos que debían ser amortajados solamente con
una sábana empapada en una solución de bicloruro de mercurio, cu­
briendo completamente todo el cuerpo. El cadáver debía permane­
cer el menor tiempo posible en su domicilio, y ser transportado al ce­
menterio en vehículos exclusivos para los coléricos y, finalmente, se
decretó la prohibición de enterrarlos en nichos o sepulturas debiendo

s
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ser inhumados en fosas de m 1.50 de profundidad.
A esas se agregaban otras medidas que contribuían a dar aspecto

lúgubre a la ciudad. Se clausi.lraron todos los espectáculos públicos,
todas las escuelas públicas o particulares y la Universidad. Se ordenó a
la Policía el decomiso de toda fruta o verdura que estuviera a la venta
y que no estuviera perfectamente sazonada y se prohibió la venta de
sorbetes.

Todas las familias que podían abandonaban la ciudad clausuran­
do comercios y dejando las calles desiertas.

La noche del traslado de los primeros enfermos a la Casa de Aisla­
miento el personal de enfermería que se había comprometido a cola­
borar en la operación fue presa del pánico y huyó de las puertas del
Asilo, viéndose obligados los médicos y hermanas de caridad a car­
gar los enfermos en las ambulancias.

Inaugurada la Casa de Aislamiento quedaron recluidos en ella los
Dres. Francisco Guillermo Gaumont y Bernardo Bombardella; los
practicantes Rodolfo Fonseca y Alfredo Vidal y Fuentes; los far­
macéuticos Pedro Casal v Rafael Sánchez. cuatro hermanas de Cari­
dad, y el necesario pers~nal de enfermer~s, sirvientes, etc.

Frente a la Casa cie Aislamiento va distancia de 200 m fue instala­
da una dotación militar compuest~ d'O un piquete de 40 hombres de
tropa al mancIo de un teniente y de lIn personal de diez policías.

A la Casa de Aislamiento solamente se ingresaba enfermo y se
salía muerto. Los carro:; especiales destinados al traslado de enfer­
mos v al ele cadáveres. eran cuidadosamente desinfectados a su sali­
da. Las provisiones. medicamentos y útiles eran descargados afuera
del cordón sanitario y de allí transportados al interior por el personal
de la casa.

Era cotidiano el envío de las más exquisitas golosinas y de finas be­
bidas por familias de Montevideo que querian demostrar así, su apo­
yo a aquellos sacrificados funcionarios que no habían vacilado en
arriesgar su vida en beneficio del prójimo.

Entre el personal de ia Casa de Aislamiento enfermaron y se recu­
peraron el practicante Alfredo Vidal y Fuentes y una hermana de
Caridad; una sirvienta enfermó y murió.

El batallón del 3° de Cazadores fue I11l!V duramente atacado ves­
tando en un lugar céntrico (aproximadarr:ente en Agraciada y Hon­
deau, manzana hoy demolida) se decidió su traslado llevándolo a
acampar en el palco del Hipódromo de Punta Carretas. Pocos días
después, como la epidemia arreciara, se trasladó durante la noche y
en pánico a la Escuela de Artes y Oficios en esa fecha en construc­
ción, (actualmente edificio Central de la U.T.D.)

Pero la epidemia de 1886-87 presentaba una diferencia funda
mental con la anterior. En 188.3 el bacteriólogo alemán Robert KocJJ
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había descubierto en la India. en el intestino de los coléricos v en las
aguas contaminadas, un microbio que dem05tró el'a e!1. agen.t¿causal
de esa enfermedad. Lo denominó por su forma "ba'Ctio coma", aun­
que finalmente se le llamó vibrión colérico".

El cuerpo médíco y)os estudiantes de medicina, solicitaron al
Prof. Pedro Visca que dictase una serie de clases sobre la enferme­
dad. Visca había tenido oportunidad durante sus años de interno en
los hospitales de París, de asistir a numerosos coléricos y de practicar
más de treinta autopsias. Dictó entonces una serie de clases que
fueron inmediatamente publicadas: "Forman esta publicación 19
capítulos que abarcan enteramente la historia natural del cólera,
desde sus descripciones originales. las sucesivas epidemias que han
afectado a occidente. el descubrimiento del agente etiológico, la pa­
togenia. la fisiopatología. las formas clínicas, el pronóstico, el trata­
miento y por último las medidas tendientes a preservar las pobla­
ciones de esta enfermedad". I

En esta epidemia como en la anterior y como en la de fiebre ama­
rilla se destacó por su labor cotidiana y eficaz en favor de los afecta­
dos. la Sociedad Filantrópica. frente detrás del cual se ocultaba la
\lasonería.

En \lonteúdeo el Sr. José Arechavaleta investigó y encontró el
dbrión colérico en los enfermos. en las deyecciones, en prendas de
H'stir contaminadas y en el agua de aljibes y pozos que se usaban pa­
ra beber.

El Gobierno de Brasil prohibió la importación de tasajo uruguayo
con el argumento de que llegaba contaminado con el "vibrión coléri­
co". El tasajo era una industria muy importante en nuestro país y se
exportaba en grandes cantidades. casi exclusivamente para el Brasil
y para Cuba. países en que era la fuente de proteínas más importan­
te para los esclavos.

El Gobierno uruguayo em'ió una misión a Río que integraba el Sr.
Arechanl1eta quien pudo demostrar. del modo más rigurosamente
científico. que el tasajo no podía transportar el vibrión colérico vivo.
El Gobierno brasilero levantó entonces la interdicción.

El Cólera sigue siendo en la actualidad endémico en la India, pero
\'a estú controlada su difusión v los métodos modernos. \'acunas v
;neclicamentos. dan rúpida Clll'¡;ta de cualquier brote epidémico qu~

pudiera aparecer. " t Junio de 1986.... 0 as
l. ~t'\!ura C, Cóit'ra . \lorhll' l'l'idl'lllico. Tl',i, prl"l'ntada a la Facultad de \It'dicina

dl' BUl'IHh A.irl" .
.1 Brian:\. ,-\puntl" ,,,hrl' la l'pidl'lllia c!l' cólera dl' 1886-87. \l"ntl'\'ic!eo 18,).5.
:J. E'trúzlI!a, E. Epidl'l1lil' Choit'ra in SOllth :\Illl'rica, :\n1<'r. J. \led. Se, 6ro: 7-1-8,L

1877.
-1. \lal1l' Carzón F. l'l'dro \'bl'a, Func!ador de la Cliniul \Iéc!ica en ell'nl\!ua\'. \Ion·

t",id"", W8:3, \01. 1. p. :2-1(,. .



205

Nuestra agricultura
-la urgencia en los cambios-

Silvio F. Angüilla

-1-

Los orígenes de su estmctura actual

La agricultura uruguaya, enmarcada en viejos moldes de produc­
ción y comercialización heredados en algunos rubros de la época co­
lonial y en otros de fines de siglo pasado, debe reestructurarse.

Los sistemas de producción y comercialización de nuestros abue­
los ya no sirven en este último tercio del siglo XX de crecimiento y
transformaciones en continuo aceleramiento.

El Uruguay reclama urgentemente una modificación radical de su
estructura agrícola, una "Reforma Agraria". Pero una reforma de
nuestra agricultura pensada y repensada, que vaya más allá del
simplismo. Que comprenda que hay, sí, problemas de tenencia de
tierras: pero que con sólo dividir campos y entregar parcelas no re­
solvemos los grandes y graves problemas económicos y sociales de la
comunidad uruguaya del hoy y del mañana.

"Otros de los errores cometidos es el de considerar que el Estado
está cumplido con sólo conuertirse en un uendedor de terrenos amo­
jonados y diuididos, y que la promesa de la propiedad, y aún la pro­
piedad plena, por su sola uirtualidad, pueden asegurar el éx:ito de la
colonización" decía va César Mavo Gutiérrez. en su discurso como
miembro informant~ del proyect~ de ley de creación del Instituto
Nacional de Colonización, en 1947.

Necesitamos pues una reforma que are hondo, y busque, cono­
ciendo bien nuestra realidad de hoy y sabiendo bien hacia adónde
queremos ir mañana, determinar con claridad los caminos que tene­
mos que transitar para llegar a la meta.
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* :;; * * *

Es verdad que no nos sirve más aquella agricultura de nuestros
abuelos, la que, en su fundamental vertiente ganadera nos legó la
Gran Estancia, de enormes potreros silenciosos, donde cada tempo­
ral de primavera diezmaba las majadas esquiladas en los días recien­
tes y donde las periódicas sequías y epizootias diezmaban los rodeos.
Aquella ganadería era posible en un país despoblado, con gentes que
-en la campaña- tenían muy pocas necesidades a las que sub­
venían fácilmente: comida frugal, vestimenta sobria, vivienda ele­
mental; sin grandes requerimientos en servicios como enseñanza, co­
municaciones, salud.

Aquella actividad ganadera -autosuficiente y primitiva- era
posible porque consitituyendo el recurso fundamental, único casi,
con que contaba el país, podía sostener además con sus excedentes
-cueros, más tarde charque y lanas y por fin carnes enfriadas- a
las necesidades de una población urbana no muy numerosa y en su
ínmensa mayoría también frugal, que no demandaba grandes eroga­
ciones para traer desde el exterior elementos de confort y que no
tenía tampoco desmedidas exigencias en materia de servicios.

"El valor oficial de nuestro comercio de exportación sc descom­
ponía así cn1875: ganado en pie $ 604.843; productos de ganadería
y saladeros $ 11 :836.234: productos rurales $ 56.362; otros produc­
tos $ 146.069. En conjunto $ 12:693.000". Eduardo Acevedo, Ana­
les históricos, tomo III, página 778.

Que fue posible además porque no reclamaba tampoco el país en­
tero como comunidad, como nación, ingentes recursos para obras de
infraestructura: caminos, puentes, puertos, energias, fábricas (lo
que se iba haciendo, se realizaba -ferrocarriles por ejemplo- con
capitales extranjeros).

* * * *
Es verdad que no nos sirve más aquella agricultura de nuestros

abuelos, la que en su vertiente del labrantío (menos importante del
punto de vista económico pero gravitante del punto de vista social),
nos legaran los "chacareros" canarios llegados con los primeros
pobladores europeos. "Chacareros" que vegetaban en un sistema de
economía dornéstica cerrada, produciendo en su predio casi todo lo
que necesitaban para vivir. Que le cambiaban al molinero lugareño
algunas fé1l1egas (10.5 kilos cada una) de trigo por una cantidad igual
de "sacas" de harina (70 kilos cada una) para amasar el pan de todo
el año. Que llevaban a la "tahona" cercana una cantidad de li1;l!7: se­
leccionado para su molienda y maíz tostado para la molienda fina
del gofio.
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("Salió el ratón de la cueva / con la cola enarbolada / derecho a la
bolsa 'el gofio / que el diablo se las pelaba" decía una cuarteta que ti­
pificaba este modo de trabajar y subsistir y que nuestra abuela ma­
terna, de extracción canaria como que provenía del Paso Cuello de
Canelones, nos enseñara en la infancia).

Agricultores canarios, o asimilados al "estilo" canario, que
completaban su alimentación con papas, zapallos y sobre todo bo­
niatos que, con algunas otras hortalizas, cultivaban por si mismos,
que obtenían la cuota de carne de su alimentación de las. gallinas que
criaban en abundancia, de algunos cerdos que faenaban en el invier­
no y algún "consumo" (ovino) en las familias más grandes o pudien­
tes; y que trocaban por Hn al "mercachifle" que recorría la campaña
con su carretón, verdadero almacén ambulante, "factura" (huevos)
y aves por azúcar, sal, yerba, arroz y algunos "generitos" para, con
formas primitivas de artesanía, hacer "en casa" sus propias vesti­
mentas: agricultores que salían de su "circuito económico cerrado"
sólo para comercializar el excedente de sus cosechas -siempre
magras- de trigo o maíz, con cuyo producido adquirían lo muy po­
co que necesitaban "de afuera": rejas para sus viejos y remendados
arados, utensilios domésticos y, excepcionalmente, en una buena co­
secha, un traje, un par de zapatos, que muchas veces acompañaban
al usuario por décadas en los grandes acontecimientos: velorios, ca­
samientos, funerales, bautismos, (nada más gráfico para mostrar es­
ta arista de total dependencia en materia de gastos extraordinarios,
con las contingencias de una buena cosecha, que aquella "polquita"
canaria que decía: "el amor de los callarios / es un amor sin sospecha
/ te prometen casamiento", / "sigún" venga la cosecha).

>.: * * * *

Es vei,dad que no nos sirve más aquella agricultura de nuestros
abuelos que debe reconocer como una tercera y última gran vertien­
te la de los inmigrantes finiseculares, italianos preferentemente, que
diseminaron en el país la viticultura, la fruticultura, las formas más
intensivas de la horticultura, los que con preferencia alrededor de la
ciudad capital que crecía y modificaba sus hábitos alimenticios, ins­
talaron sus quintas y trasladaron junto a los métodos de cultivo euro­
peos los hábitos de vida, necesariamente frugales, de sus lugares de
origen, donde la lucha por la vida era dramáticamente dura.

" ... y en las modificaciones que nos viene imponiendo las "polen­
tas" y los "acordeones"; que ya han sustituido a la mazamorra y a la
guitarra .. ," nos decía en enero de 1880 don Domingo Ordoñana
-Pensamientos Rurales-, tomo 11, pág. 73.
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Agricultores éstos que fueron protagonistas de la inserción en
nuestro agro de los culti\'os intensivos y que, aunque más en contac­
to con la vida urbana. más interrelacionados con los ciudadanos y
sus costumbres, lle\'aron también una vida familiar Je "economí~
doméstica cerrada". autosuficiente en elevado porcentaje, frugal (al
comienzo por necesidad, después por disciplina), con amplio mar­
gen de ahorro. en consecuencia, al desechar como superfluo todo
gasto que no fuera realmente imprescindible, lo que les permitía
cOI1\'ertirse prontamente en agricultores independientes, trabajando
su propia tierra.

(Los hijos de los primeros inJlligrantes que se instalaran en la zona
del PCliarol Viejo y ¡;edndades y los que fucron llegando cn las suce­
sic([.~ inJlligradolles eJllpleándose como pconcs primcro, como "me­
dianeros" cnseguida. fueron los que ¡;olorizaron las tierras de )\;fe­
lilla. El Colorado. Canelón Chico. Sauce. etc. y. ya en el primer ter­
do de este siglo. "colonizaron"los campos de pastorco de los Azaro­
la. Seré. Amaro. Buxareo. cte,. fraccionados cn parcelas que tenían
seguros compradores. En /IIW especia de J'(jorma agraria, dcsdc el
¡JIIllto de cista de la propiedad de la tierra. que se hizo sola. posibili­
tada porque existia una ca¡)(Jcidad de ahorro inicial. porque eran re­
laticamente peque/ios los gastos de instalación de cada nue¡;a granja
resueltos fundamentalmente con mano de obra familiar -que no
contaba y porque el JIler('([do para la produccióll que se obtcnía
no estaba alÍn saturado),

Toda esta agricultura. en todas sus variantes. sufrió cambios en el
correr de este ~siglo. cambios más o menos profundos deri\'ados fun­
dan1l'ntal y casi exclusivamente del reflejo de situaciones exógenas,
externas a la agricultura urugua\'a v aún al UruglIa\' mismo. deriva­
dos. ~'a de la l¡'egada en ond,~s aten~ladas del gr~n ¿leaje que signifi­
caron en otros fugares las innovaciones tecnolÓgicas, ya como conse­
cm'ncia de problemas en la comercialización de determinados ru­
hro,s,

La ganaderia mejoró notoriamente desde el punto de vista zootéc­
nico. impulsada por las innO\'aciones tecnológicas en la conservación
y tramporte de carnes () en la indllStrialización de las lanas: pero la
il1lTl'mentación de nuestro stock pecuario -vacuno y ovino- que­
d<) inm(l\'ilizada en las cifras de 1900. limitada porque la alimenta­
ción dd ganado. en sus nue\'e décimas partes, permanece vinculada
a las eternas Yicisitudes del crecimiento de los pastos que la madre
naturaleza nos regalara, Y limitada también porque hemos organi­
zado un caos para la indllStrializacián y comercializacián de nues-
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tras carnes. Caos que desconcierta mucho más hoy que en 1900 al
que quiere aplicarse a producir con un estricto sentido de creador de
riquezas.

La agricultura de granos recibió también en nuestro medio la
gran modificación que significó la maquinización. Los tractores sus-
tttuyeroo a ¡es y €llo, junto .,a las mejoras en el sistema de
transportes, po ~ taron el traslado' de este seCtor agrícola de los de-
partamentos de Canelones y San José a los departamentos del litoral,
y se posibilitó al mismo tiempo la aparición de la gran empresa
agrícola.

Pero las incoherencias y los "golpes de timón" que hacen variar de
un año a otro las políticas de crédito y comercialización, conjugadas
con la carencia de un buen sistema de comercialización de granos,
así como de suministro de los insumas esenciales para la producción
sin excesivos encarecimientos, todo ello, ha impedido que se apro­
vecharan las posibilidades que la tecnología moderna da para, con
un buen uso de la tierra. aumentar rendimientos v creación de ri-
queza en la misma superficie. .

En el sector de la agricultura intensiva, enfrentado a una total ca­
rencia de planes que posibiliten su desarrollo con vistas a los merca­
dos exteriores, limitado a la atención del minúsculo mercado na­
cional, se evidencia un manifiesto estancamiento. Y así vemos a esta
parte de nuestra agricultura tan importante económica y socialmen­
te, vegetar, languidecer, y en muchos de sus rubros, morir.

La estructura fundamental, la columna vertebral de nuestra agri­
cultura sigue siendo hoy, pues, la misma que en tiempos de los
abuelos.

No existen modificaciones sustanciales en la estructura agricola
del Uruguay.

Modificaciones que hayan pretendido responder a las necesidades
de un país que debe crecer, en el marco de un mundo que crece, que
se desarrolla. Y que debe crecer dando a cada uno de sus habitantes,
del campo y de la ciudad, las mayores posibilidades, para que
puedan lograrse por sí mismos en sus mejores dimensiones.

-II-

Las razones que urgen los cambios

Es de notoria urgencia renovar, reformar, modernizar, la actual
estructura envejecida de nuestra agricultura.

Esa reconstrucción de nuestra agricultura está urgida por motiva­
ciones, por determinantes económicas, sociales, políticas y por la ne­
cesidad de acompasar nuestra marcha al ritmo de la revolución tec-
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nológica que vive el mundo.

* * * * *

La reconstrucción resultapremiosa por razones de índole estricta­
mente económicas.

En un mundo en que son muchos los que se alarman porque la
tierra no podrá más, en un futuro cercano, alimentar a los que la ha­
bitan, el Uruguay está desperdiciandp, despilfarrando, un enorme
porcentaje de sus posibilidades de producir bienes agrícolas: alimen­
tos, fibras u otras materias primas..

(150 años después de Malthus que sostenía que la población del
mundo tendía a crecer según los términos de una progresión geomé­
trica 1 - 2- - 4 - 8 - 16, mientras los alimen'tos no pueden crecer más
que siguiendo los términos de una progresión aritmética 1 - 2 - 3 - 4 ­
5, sus ideas están recuperando vigencia al comprobarse que la pobla­
ción del mundo que llegó a 1.000 millones en 1850, que 80 afios más
tarde, en 1930, superó los 2.000 millones, que supera hoy los 4.000
millones, en el año 2.000 oscilará en los 6.000 millones de seres hu-
manos sobre el planetal. ,

El latifundio, el minifundio, el atraso tecnológico, y sobre todo el
desorden y la falta de plan en la producción y comercialización de
los bienes del agro, han sido señalados repetidamente -con razón­
entre los principales culpables de que nuestra producción agrícola se
encuentre en niveles de subrendimiento manifiesto. Ese subrendi­
miento se evidencia si comparamos nuestros indices de productivi­
dad con los de otros países en cualquiera de los rubros de nuestra
agricultura.

"Si las tierras laborables del mundo se cultivaran con la misma efi­
ciencia que las fincas holandesas, el planeta podría alimentar a una
población 17 veces mayor que la actual.

Todavía hay tiempo de resolver el problema mundial de la ali­
mentación si los gobiernos están dispuestos a hacer que participen
decenas de millones de pequeiios agricultores en la agricultura mo­
derna de alta productividad". (Wyn F. Owen - Profesor de la Uni­
versidad de Colorado de Economía Agrícola).

Ese subaprovechamiento de nuestras seguras posibilidades de pro­
ducir bienes agrícolas:

a) deteriora nuestro comercio exterior; nos endeuda, porque no
exportando en la medida requerida para atender las necesidades del
país, que "creció" y debe seguir "creciendo", no podemos abastecer­
nos de todo lo que necesitamos para vivir con decoro y simultánea­
mente equiparnos; para subir y no descender en la escala que mide el
"desarrollo" de las naciones y sus pueblos.
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b) dificulta nuestro desarrollo industrial, porque con una balanza
comercial sin fuertes excedentes que sólo la agricultura puede pro­
porcionarnos, no podemos como país, áhorrar, para invertir en el
equipamiento fabril ineludibl~para que nuestras industrias ya insta­
ladas no acentúen su obsolecencia y para que afloren nuevas plantas
fabriles, indispensables si queremos insertar al Uruguay en el mundo
de hoy y de mañana.

c) enlentece el anhelado mejoramiento del nivel de vida para to­
dos los habitantes de la República, requisito imprescindible para di­
namizar nuestra economía.

Podríamos seguir enumerando consecuencias pero sólo diremos
resumiéndolas, que todos en el país debemos tener el convencimien­
to de que si queremos aurnentar con la mayor inmediatez posible la
"renta per cápita" del Uruguay de hoy, sólo una buena agricultura,
ordenada, diversificada, competitiva, con altos rendimientos, podrá
convertirse en la herramienta apta para hacer posible que nos acer­
quemos prontamente al objetivo.

* * * * *'

Nuestra agricultura debe reestructurarse también por elementales
motivaciones sociales. En un Uruguay que a pesar de su escasa
población se muestra carente de posibilidades de empleo, que ha
asistido como observador impasible, con Ull quietismo que angustia,
a la sangría que le significa el éxodo de gran parte de sus hijos, mano
de obra capacitada y calificada, técnicos cuya formación costó es­
fuerzos y recursos cuantiosos.

En nn Uruguay que no ofrece a la juventud en edad de trabajar
más alternativas que el éxodo, la inserción cada vez más difícil en los
sectores de la industria o la intermediación achicados. disminuidos.
o el semi ocio del empleo público, resulta cada vez má~ premioso uti~
lizar nuestro valiosísimo capital en mano de obra inteligente, capaz,
apta para aplicarse a las más distintas actividades, en ocupaciones
multiplicadoras de riqueza. Y nada existe en nuestra República con
más ciertas posibilidades de utilizar con el mayor provecho esa exce­
lente mano de obra y capacidad técnica nacional que aquella agri­
cultura ordenada, diversificada, eficiente, competitiva a que recién
nos referíamos. Agricultura que no se quede en la etapa primera de
productora de materias primas, sino que busque colocarlas con pro­
cesos de elaboración incorporadas, con una presentación e in­
dustrialización cada vez más avanzadas, más acabadas, más perfec­
cionada,.
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La agroindustria debe insertarse, en grados cada vez más acen­
tuados, en nuestra realidad agrícola. Sin ella la transformación de
nuestra actual estructura agraria resulta poco menos que imposible.
Debe nacer con las formas más sencillas, más elementales, para ir
influyendo en el medio, para ir creando una nueva mentalidad,
marchando en un proceso de complejización creciente hacia los más
ambiciosos objetivos y los más altos niveles de la tecnología. Y dando
en los medios rurales las posibilidades de empleo que la agricultura
"maquinizada" muchas veces no puede dar a los que, naciendo en el
campo, deben emigrar preferentemente a la capital para convertirse
casi siempre en deshechos humanos, que al no poderse insertar en
una actividad industrial disminuida, arrastran su inadaptación y su
miseria angustiadas en las barriadas marginales de la gran ciudad.

"Las ciudades en el mundo de los países menos desarrollados se
han mostrado incapaces de dar trabajo a los que emigran desde las
zonas rurales. La amplitud y el crecimiento de los barrías margina­
les de las ciudades demuestra que el tipo de desarrollo que tiene lu­
gar en las ciudades, que es intensivo en capital, no genera por sf mis­
mo suficientes fuentes de trabajo.

El énfasis debe ponerse en las pequeñas explotaciones agrfcolas y
en la industria de pequeña escala, especialmente ubicada en pueblos
y ciudades pequeñas. Cada vez más los expertos en desarrollo y las
instituciones que lo promueven, insisten en este punto de vista". Lin­
wood L. Hogdon, Prof. Sociología, Colorado State Univ.

"Las causas de esta emigración forman una mezcla compleja de:
atracción de las ciudades; seducción de los salarios altos, de las posi­
bilidades sociales, culturales y educativas; "rechazo" del medio ru­
ral; y anhelo de escapar a un estancamiento que sólo resulta en tra­
bajos pesados y escasa retribución, en un medio de escasas perspecti­
vaS. Problemas tales como la proliferación de barrios miserables, el
peligro de un desempleo urbano masivo, y el despojo al campo de
elementos capaces y ambiciosos, sólo podrá resolverse con progra­
mas que con1engan procedimientos para una recuperación del me-
dio rural. .

Sin ese elemento, los modernos centros urbanos, en los países en
desarrollo, se asfixiarán en su cuna misma. Esa recuperación debe fi­
nanciarse en el suministro de más y mejores empleos en la campiña
y, sobre todo, en las granjas". Robert d'A. Shaw: El Empleo y el De­
sarrollo Agrícola. Monogr¡lna, ed. Española, pág. 5.

* * * * *

Motivaciones políticas coincidirían en la necesidad de reestructu­
rar prontamente nuestra agricultura, reformarla para hacerla más
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dinámica, más eficiente, más técnica, más diversificada, más necesi­
tada de brazos tanto para la etapa estrictamente agrícola como para
las etapas subsiguientes de la adecuada cosecha, conservación, in­
dustrialización, comercialización externa e interna. Una agricultura
reestructurada traería, con su mejor"utilización de los recursos natu­
rales y humanos del Uruguay, una mayor riqueza que posibilitaría,
con su adecuado reparto, mejorar el nivel de vida de la población y
aliviar las tensiones que siempre provocan la pobreza y la escasez,
unidas al ocio forzoso del desempleo.

Porque una buena política de reparto presupone siempre, tener
suficientes bienes para distribuir, que si el "budín" a repartir no al­
canza, enseñaba aquel gobernante intuitivo que era don Tomás
Berreta, por más sabiduría que tenga el gobierno distribuidor, to­
dos, o casi todos, quedarán insatisfechos.

"Lo económico no contradice necesariamente lo social, pero cuan­
do se crece poco, se distribuye mal casi siempre. La práctica de la
equidad social requiere un fuerte ritmo de desarrollo, además del ar­
te político de la distribución, de suyo muy delicado". Raúl Prebisch,
Transformación y Desarrollo. La gran tarea de América Latina.

* * * * *

La revolución tecnológica, que ha subvertido todos los viejos es­
quemas de producción y distribución de bienes, así como ha posibili­
tado formas de organización social antes inalcanzables, también ha
llegado por supuesto, a la agricultura, e impone cambios.

Esos cambios deben operarse con rapidez para aprovechar así las
posibilidades de producir más riqueza con menos esfuerzo; deben
operarse con urgencia si no queremos retrasarnos en la marcha de
toda la humanidad hacia más altos niveles de .disponibilidad de
bienes.

Yesos cambios, a operarse por imperativos estrictamente tecnoló­
gicos reclaman también una reestructuración de la agricultura uru­
guaya.
- Reestructuración que posibilite la aplicación de esas nuevas tecno­
logías, ya que la moderna agricultura va casi siempre ligada a for­
mas de investigación agronómica e industrial, a formas de extensión,
de divulgación de conocimientos e informaciones, a disponibilidad
de equipamientos, casi siempre inaccesibles para la pequeña o me­
diana y a veces hasta para la gran empresa agrícola si a dimensiones
nacionales nos referimos.

Reestructuración de nuestra agricultura que, utilizando las mil
posibilidades de la tecnología moderna para la conservación, in-
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dustrialización y transporte, de las más variadas mercaderías, facili­
te producir y colocar la producción mediante un ordenamiento de
los canales de distribución que evite el actual desperdicio de bienes.
y que abarate el costo del servicio de trasladar la producción desde
el agricultor al consumidor, haciendo posible aSÍ, para unos la segu­
ra colocación de las cosechas, y para los de la otra punta la normali­
dad y abundancia del abastecimiento.

La necesidad del cambio impuesto por estas consideraciones tec­
nológicas -es claro que todas las determinantes para la reestructu­
ración de la agricultura se combinan e interrelacionan- ha sido vis­
ta claramente en otros lugares:

"El Centro de los Jóvenes Agricultores ha logrado convencer a la
nueva gerleración campesina que debía aceptqr, para prepararse un
porvenir, la muerte de la agricultura tradicional. Pero los represen­
tantes políticos del mundo rural prefieren todavía, en su mayoría,
perpetuar estructuras sin porvenir bajo pretexto de defender a los
trabajadores que viven allí de más en más mal" dice J.J. Servan
Schreiber en El Desafio Americano, 1a ed. Denoel, pág. 243.

Y Sicco Mansholt en el capítulo nI, parágrafo 33, de su plan ten­
diente a la reforma de la agricultura europea, dice: "No existe po­
siblemente sector profesional donde se esté aprisionado tan largo
tiempo a estructuras de producción tradicionales, particularmente
porque, sin ayuda importante del exterior, se estaba obligado a
quedar encerrado en estas estructuras. Pero hoy una amplia fracción
de la población agrícola está dispuesta a hacer este esfuerzo y adap­
tarse al mundo moderno. En semejante momento, los responsables
políticos darían prueba de una gran miopía si ellos descuidasen indi­
car la vía a seguir y ayudar eficazmente a los agricultores a compro­
meterse". Pág. 24, edición oficial René Roby.

También aparece entre nosotros esa creciente toma de conciencia
relativa a la necesidad del cambio, aprovechando las posibilidades
que brinda la tecnología moderna. Y en esbozos, que demuestran
que sabemos dónde están los remedios, observamos cómo se mul­
tiplican los grupos de agricultores que, ya mediante la contratación
de técnicos en común cuando no pueden pagarlos individualmente,
ya mediante la adquisición y utilización comunitaria de maquinaria
pesada que ninguno podría adquirir por sí solo o cuya subutilización
por un único dueño resultaría antieconómica, ya mediante la bús­
queda, agrupados, de mejores formas de comercialización, cuando
comnran o cuando venden. etc.. todos ellos se insertan en las filas de
los que -consciente o inconsci~ntemente- promueven, en alguna
forma, los necesarios cambios, posibles hoy por aquella revolución
tecnológica operada o acelerada en nuestro siglo X,X.'

$
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* * * * *

Todas estas razones, encuadradas en distintas disciplinas, respon­
diendo a distintos enfoques, se conjugan y se suplementan mu­
tuamente, para hacer otra razón más, otra determinante más, otro
motivo de urgencia más para obligar a que tomemos prontas medi­
das para restaurar, reformándola, nuestra agricultura.

Porque si al hecho económico de que nuestra producción de ri­
queza no funciona debidamente y vivamos, como nación, un proce­
so de continuado endeudamiento 'l no inversión.

Le sumamos el hecho social de que el país no ofrece hoy posibili­
dades a sus hijos y debemos contemplar como, sobre todo por parte
de las capas medias de la población, antes tan numerosas porcen­
tualmente, se asiste a un progresivo descaecimiento de sus niveles de
vida.

Si además le sumamos el hecho político de que la pobreza, o la fal­
ta de horizontes, al crear núcleos cada vez más numerosos de margi·
nadas del proceso de efectiva creación de riqueza, constituye un cal­
do de cultivo favorable a situaciones explosivas de cualquier signo o
sentido, que siempre, o casi siempre, retrasan más que ayudan, en la
búsqueda por la humanidad de formas cada vez mejores de convi­
vencia.

y aún le sumamos, por fin, el hecho de que, conociendo y con­
templando nuestros agricultores, y los que no lo son, como en otros
lugares se aplican formas de producir más eficientes, más rendido­
ras, que, al desear trasladarlas a nuestra realidad nos hallamos en la
impotente imposibilidad de aplicarlas.

Si sumamos todos esos hechos, que son reales, comprobamos que
estamos creando progresivamente un país de gentes frustradas, que
van perdiendo su fe, sus esperanzas, sus ilusiones y con ella el empu­
je, el tesón, la terquedad inteligente, la confianza en si mismos que
resulta imprescindible para realizar cualquier obra, para acometer
cualquier empresa.
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Recordando a Couture

Roberto Puig (h)

Hoy. once de mayo de 1986, se cumplen treinta años de la desapa­
rición física de Eduardo J. Couture.

Los que fuimos sus alumnos y gozamos luego del privilegio de ser,
en alguna medida, sus colaboradores y al mismo tiempo, sus amigos,
no podemos menos que recordar esta fecha por una elemental razón
de justicia, afecto y gratitud.

Couture fue para nosotros. al principio, el profesor -en tal
carácter le vimos por vez primera- y luego, al conocerle mejor, yal
quererle mejor. el Maestro. por obra de esa transformación que se
opera en nuestro tratamiento de los espíritus selectos cuando alcan­
zan éstos la culminación de toda docencia.

Se dieron en éL en toda su vivacidad y transparencia, las virtudes
capitales de nuestra cultura: demostró poseer Couture, adquiridas o
acrecentadas por esfuerzo propio, en la admirable armonía de su di­
mensión terrena, sensibilidad para el arte y profundidad para la
ciencia. Fue su intelecto uno de los más lúcidos que a nuestra gene­
ración le fue dado admirar.

Por inclinación vocacionaL hubimos de ocuparnos muchas veces
de temas comunes o afines. en los primeros años de nuestra actividad
docente y de investigación. y le debimos asimismo la publicación de
nuestras primeras páginas sobre temas jurídicos y lingüísticos. Cono­
cimos así de cerca el significado de la divisa leonardesca "Ostinato
Rigore". que practicaba en todos los ámbitos, y que le sirviera para
calificar. con su característica generosidad, algún trabajo nuestro,
cuando SYl ejemplo y su estímulo -él bien lo sabía- nos introducían
en el mundo de las realizaciones. fomentando, aparentemente sin es­
fuerzo. nuestro entusiasmo por el quehacer cotidiano.

Couture poseía algo indefinible, que sólo extraordinariamente se
da, que lo singularizaba ante quienes lo trataban. Puede decirse, sin

Q
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temor a despropósitos y sin incurrir en exageración, que supo elevar­
se, laboriosa y dignamente, a un grado de excelencia humana que le­
jos está de ser privilegio común alcanzar, enriqueciendo constante­
mente en el camino su inquieto mundo interior, invariablemente
abierto hacia el bien y la belleza.

Las notas salientes de su carácter fueron una inflexible exigencia
moral, un sentido de independencia, una sed de justicia y fraterni­
dad, una absoluta coherencia de ideales y de obras, en un marco de
ponderado equilibrio y habitual euritmia, en el que pujaban por
igual dos fuerzas, la de la razón y la del corazón, que él había logra­
do domeñar para aunarlas en una armónica resultante.

Hiciera lo que hiciera, dondequiera que actuara -en la cátedra,
en el foro, en el recogimiento de su biblioteca, en la dirección de su
Revista, en la organización de una memorable VII Conferencia In­
teramericana de Abogados, o bien en el ámbito familiar y entre
aquéllos a quienes dispensaba su cristalina amistad- en la comarca
o fuera de ella (¡y cuántas cosas registró en su activa vida, a cuántos
menesteres daba término en el breve lapso de una jornada!), la exce­
lencia y el genio sellaban su esfuerzo. No es preciso leer muchas de
sus inconfundibles y magníficas páginas para comprobarlo: ahí
están, para ello, sus obras jurídicas, donde aflora la límpida vena del
procesalista, sus descripciones literarias, el recuerdo y la grabación
de sus cautivantes conferencias v sus meditadas clases, sus discursos
académicos, la memoria de su ¡{mena conversación, en todo lo cual
la galanura de la forma corría pareja con la hondura del contenido.

A pesar de la versatilidad de su ingenio y de su carácter de huma­
nista, de los que dio plena prueba en los diversos campos en que ac­
tuó, su vocación auténtica fue la del jurista y la del educador.

Fue Maestro, como decíamos, en el sentido más augusto y univer­
sal del vocablo, por la autoridad con la que, sin artificio alguno,
sabía imponerse en la orientación formativa de sus discípulos, en
quienes invariablemente se operaba la reacción creadora sin la cual,
por más que se den los elementos objetivos de la enseñanza, un salón
de clase no llega a convertirse en aula, y que es condición imprescin­
dible de esa tan especial relación que se establece entre el verdadero
educador -también estudiante perpetuo- y el educando, cuando
se emprende a carta cabal una actividad tan trascendente e inheren­
te al hombre como lo es la del enseñar y el aprender.

y puesto que Couture era así, lleno de vida y dinamismo, con su
figura atildada y simpática, su sonrisa bonachona en los labios y una
tarea que parecía inacabable por delante -(al respecto, ¡qué ade­
cuadas nos resultan ahora algunas frases que leímos hace mucho
tiempo y nos complacemos en recordar aquí, haciéndolas nuestras,
escritas en homenaje a otra de las cumbres del Derecho Procesal,
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Piero Calamandrei!)-, nosotros, jóvenes aún, no advertíamos y no
pensábamos, no podíamos pensar, que algún día -demasiado pron­
to hubo de ser- la fatiga sobrehumana y una dolencia física pu­
dieran terminar de mellar su fibra; no advertíamos que su asende­
reada existencia, cuanto más crecía en nuestra valoración v en nues­
tro afecto, tanto más indefensa quedaba ante los embates del destino
que habría de quitárnoslo.

y esa idea no pensada y no pensable se convirtió en trágica e irre­
versible realidad cuando, apenas superada la cincuentena, Couture
se hallaba en esa etapa de la vida, de imprecisos comienzos, que al­
guien ha llamado "la estación del llanto" , en la cual la muerte nos va
privando de las personas que nos han hecho como somos, que nos
han brindado el calor de su afecto, que nos han enriquecido con su
sabiduría y su experiencia. Su desaparición significa que estamos en
mayor grado a merced de nosotros mismos; sólo que en nuestro caso,
el vacío provocado por la prematura e injusta desaparición de
Couture nos afecto tempranamente, en plena juventud, y mucho an­
tes de que pudiéramos hallar consuelo o resignación ante lo irrepa­
rable.

Hoy, tres décadas después, cuando parte de nuestra actividau se
desarrolla -en un plano diferente y, claro está, infinitamente más
modesto- en la misma Casa de Estudios que Coutüre tan magistral­
mente honró y dirigió, y cuando nuestro centro de gravitación lo
constituye también el metro cuadrado de tierra donde se hallan los
seres que amamos yesos viejos amigos, los libros y los papeles, palpi­
ta aún en nuestras manos el apretón estremecido de las suyas, y su
cálida voz, de tonos indefinibles, permanece rondando nuestros
oídos, trasmitiéndonos, junto con sus escritos, el mensaje permanen­
te de su cultivado espíritu, el mismo que nos cautivara antes de que,
tras afanosa carrera contra el tiempo, como si fuese impostergable la
reunión con las queridas sombras que poblaban su mundo interior,
ocurriera su tránsito.

Si la reflexión hubiera bastado para dominar la turbación del co­
razón, debiéramos haber pensado entonces, como lo hacemos hoy,
que él no conoció la decadencia, y que un destino respetuoso de su
valer quiso que le fueran ahorradas las disminuciones de otro modo
inevitables de la vejez, arrebatándole en pleno vigor y energía, casi
para demostrar que babía alcanzado una cima humana que a pocos
les es dado vislumbrar. Pero hoy, como entonces, la reflexión es
débil sustituto del dolor.

Por eso, en este nuevo aniversario, como homenaje que nos brota
de lo hondo del corazón, de ese rincón que reservamos calladamente
para aquéllos a quienes veneramos y que, muertos, p'ermanecen vi­
vos también en nuestro espíritu y en nuestra palabra, queremos exte-
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riorizar nuestro recuerdo pleno de afecto, gratitud y admiración pa­
ra quien fuera nuestro dilecto profesor, consejero, colaborador y
amigo en nuestros felices días de estudiantes y en nuestros venturosos
primeros años de actividad profesional y docente.

Jllall Zorrilla (le San ~Iartín,

ell la Argentina

Jorge Osear Piekenhayn

La República Argentina fue, para]uan Zorrilla de San Martín,
una prolongación de su querida tierra uruguaya.

Estuvo en Buenos Aires y en Santa Fe, varias veces; primero,
cuando niño y adolescente; luego, cuando hombre formado. En
dicha provincia del litoral cursó gran parte de sus estudios elementa­
les y secundarios (en el Colegio de la Inmaculada Concepción), gra­
duándose como bachiller y, en la capital del país, permaneció exi­
liado durante un año v medio.

El padre -Juan t\;fa'nuel Zorrilla de San Martín, español, oriundo
de Santander- lo condujo a Santa Fe, junto con un hermanito me­
nor, cuando los niños eran todavía pequeños. Es que la muerte de su
esposa -Francisca Antonia Alejandrina del Pozo y Aragón, nacida
en Montevideo v fallecida también en esa ciudad. a los veinticuatro
años- había d~jado a los hijos sin la debida pro"tección materna.

El futuro poeta y prosista narraría, en un relato autobiográfico
incluido entre sus Obras escogidas C\'1adrid, ed. Aguilar, 1967),
aquel viaje desde Montevideo a Buenos Aires y, luego, hasta Santa
Fe: primero, en un vapor a rueda; después, en "una lancha que,
arrastrada por caballos desde las orillas, adquirió una velocidad que
no iba en zaga a la del vapor" (op. cit., pp. 1354 Y1355). Divisaron,
finalmente, entre las islas del Paraná, las casas del poblado. Y la
torre, sin revocar, del colegio.

Más tarde, tales impresiones serían compartidas con otras: la an­
gustia de los chicos al sentirse lejos de la familia y la dura ambienta­
ción, sólo compensada, en parte, por el afecto de maestros y con­
discípulos.
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Juan Zorrilla de San ~lartín vivió en la Argentina desde los diez
hasta los trece años (1865 a 1868). Y, posteriormente, durante un
tramo básico de su juventud (1872 a 1874). Después hallaría seguro
refugio en Buenos Aires (1885 a 1887), cuando la llamada "Revolu­
ción del Quebracho", al ser despojado, en Uruguay, de su cátedra
universitaria, del cargo de juez al que renunció (se había graduado,
como abogado, en la Universidad Católica de Chile) y de la direc­
ción del diarío El BicIJ Público, cuyas máquinas fueron empastela­
das.

Habitó. con su mujer -Elvira Blanco- y cinco hijos, en el barrio
de San Telmo, en una casa de la calle Bolívar 691 que todavía existe,
semidestruida. Allí puso fin al hoy famoso poema Tabaré, que había
empezado a escribir en Monteddeo, en 1879. El 19 de agosto de
1886 resoldó dedicarle esta obra a su esposa, "en una fecha que nos
es querida". al cumplirse el octavo aniversario de bodas.

La Intendencia l\lunicipal de Buenos Aires hizo colocar, en esa ca­
sa de San Telmo (el 25 de agosto de 1936, cuando el cincuentenario
del momento en que el vate uruguayo diera por terminado su traba­
jo). una placa recordatoria que sería albergada, años después, en el
interior de un comercio ubicado en la planta baja del mismo edifi­
cio. Alli pude ,'erla. no hace mucho, contra una de las paredes late­
rales. Es la misma que apareció fotografiada en el folleto que
publicó el municipio metropolitano para reunir los discursos pro­
llunciados. en aquella oportunidad. por Mariano de Vedia y Mitre,
Baldomero Fernández l\loreno. Roberto F. Giusti. Julio Noé, Juan
Bmghi. Federico J. Kussro\\' y Alejandro Gallinal. Este último habló
('01110 amigo íntimo de Zorrilla: los otros. en representación de la In­
tendencia. la Academia Arl!;entina de Letras, la Sociedad Argentina
de Escritores. el P.E.N. Cl~lb. la revista literaria Nosotros y ~l Club
Oriental de la Arl!;entina.

Ta/;aré nació. ¡;ues. en Buenos Aires: el19 de agosto de 1886. An­
tt'S de esa fecha -confirmada por la dedicatoria- su autor había
leido o declamado ya algunas partes del poema en Montevideo y,
después. en la portei1a Academia Literaria del Plata, el 2 de mayo de
1886. l\lás tarde. en la fiesta que. para conmemorar la efemérides
patria. ofrecerian los orientales. el 25 de agosto de 1886, en el teatro
Nacional de la capital argentina.

Quiero reproducir algunos párrafos de aquella dedicatoria de Ta­
/;(Jr(;. donde el poeta le decía a su esposa: "en la inspiración que ha
dado ,·ida. más o menos efímera a este poema, hay (... ) mucho que
t'S tuyo: tu espiritu y el mío palpitan identificados en él (... ) Ha sido
tu ri"al durante muchas de esas pocas horas que el trabajo incesante
o las preocupaciones de mi agitada vida. me han dejado libres. Y que
hubieran sido tU~'as~' de nuestros hijos. si no me las hubíera reclama-

a
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do con derecho el pobre indio, soñáda personificación de una estirpe
muerta que, cuando menos, tiene derecho a nuestra compasión
iCuántas veces (... ) ahuyentaste de mi mesa de labor a nuestra
querida y bulliciosa caterva, para hacer silencio en torno a la cuna
de mi charrúa! Quiero devolverte esas horas, dedicándote la obra a
que ellas fueron consagradas". Y, luego, este consejo: "Lee una que
otra vez, a nuestros hijos, algunas de las estrofas de este pedazo de
historia de nuestra patria, de ésta su hermosa patria uruguaya que,
con tanto tesón, les enseñamos a amar después de Dios. Si ellos llega­
ran a advertir que esta página íntima está fechada en el destierro, re­
cuérdales, pues tú lo sabes, que no debe culparse de ello a la patria.
y enséñales a preferir siempre el sufrimiento, que tú has sobrelleva­
do conmigo, al abandono de su misión moral en la tierra."

Mientras Zorrilla vivió en Buenos Aires -desde el 8 de noviembre
de 1885, hasta el 3 de mayo de 1887- desempeñó múltiples tareas;
las necesarias, para poder subsistir. Entre ellas, la de corredor en
una compañía de seguros. Era modesta aquella vivienda del barrio
sur donde también se albergó, circunstancialmente, su compatriota
Alejandro GallinaL sometido a las mismas penurias del destierro.
Allí, juntos, emprendieron una cruzada democrática, alistándose en
el Comité que organizaría la revolución llamada "del Quebracho".
Al respecto, dijo Raúl Montero Bustamante en la biografía sobre el
autor de Tabaré, incluida en la edición conmemorativa del poema
(Montevideo, Mosca Hnos., S.A., 195.S): "Fue ésta su primera y úni­
ca aventura revolucionaria". Dicha gesta fracasaría por las razones
que el propio Zorrilla expuso luego en ellvlemoraTldllm que figura en
el tomo de sus Obras escogidas (op. cit., pp. 1.407 a 1.437): "modelo
de desorganización, intriguillas, pequeñas ambiciones personales:
todo desvirtuó el carácter del movimiento".

A fines de diciembre de 1886. Zorrilla v su familia decidieron mu­
darse a una finca veraniega en la localida'd argentina de Tigre, sobre
el delta del Paraná, lugar agreste y hermoso, próximo a la metrópoli.
En esa casona, rodeada por un amplio jardín, los hijos podrían jugar
libremente. María tenía entonces siete años y medio; Alejandro, seis
y cuatro meses; Juan Carlos, casi cinco; Gerardo, tres y Elvira esta­
ba por cumplir los dos. Todos pensaron disfrutar del estío, en plena
naturaleza. La mudanza se efectuó el 14 de enero de 1887; pero con
dificultades, pues la esposa -encinta- estaba por dar a luz.

Poco después, Eh-ira Blanco -enferma de gravedad- dejó de
existir tras el nacimiento del sexto hijo, Rafael Vicente, quien sólo
llegó a vivir tres días. Ambos fueron sepultados en el cementerio del
Tigre, desde donde -más de treinta años después: el 28 de julio de
1918- llevarían sus restos a Montevideo.
_ Son casi desconocidos algunos poemas que, fallecida la esposa,
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compuso Zorrilla en Buenos Aires, en 1887, para El libro de luto, vo­
lumen que nunca llegó a publicarse y al cual pertenecen, entre otras,
las siguientes estrofas. En Vestidos nllevos describe las ropas negras
que llevaban, grandes y chicos, después del sepelio: "Yo estrujaba la
noche sobre el pecho. / La noche eran mis hijos y era yo", dijo al ter­
minar uno de aquellos poemas. Y tiene dieciséis versos La soledad,
concebida del siguiente modo: "La soledad se sienta alIado mío / de
noche. a mediodía. en la alborada. / Yo la miro v me mira ... v le
pregunto: / ¿de dónde vienes? ¡Habla! / De un desierto, me dice: de
un desierto / tendido en sus arenas abrasadas; / de un bosque' cuyos
pájaros murieron / en una noche demasiado larga. / / De las ruinas de
un templo abandonado / entre las cuales los recuerdos andan / corno
alondras' heridas y sin nido I que buscan sitio en qué morir, calladas:
/ I de una llanura que crucé de prisa / en la noche después de una ba­
talla: / vengo hasta aquí desde muy lejos ... vengo / del fondo de su
alma".

Cuando el poeta regresó a Montevideo, quiso depurar, una vez
más, los originales de Tabaré para entregárselos a la empresa monte­
videana Barreiro y Ramos, la cual dispuso su impresión en París, por
los talleres gráficos de G. Chamerot. Así consta en una prueba de
página que conserva la Biblioteca Nacional del Uruguay, aunque los
volúmenes distribuidos a fines de agosto de 1888, señalen (en la por­
tada y en la página 300, según pude comprobar): "Montevideo" y
"Tipografía" y Encuadernación de A. Barreiro y Ramos".

Recuérdese, a propósito de Tabaré. que sobre estas primeras edi­
ciones, compuso Jorge Servetti Reeves el libreto para la ópera homó­
nima de Alfredo L. Schiuma. estrenada en Buenos Aires, en el teatro
Colón, años después: el 6 de agosto de 1925. Este drama lírico sería
ofrecido diez veces, en dicha sala: el 6, el 9 y el 14 de agosto de 192.5:
el 22 v el 29 de agosto de 1930: elll vel 16 de abril de 1935: el 6, el
12 y ~l 28 de oct~lbre de 1950. Tuvo: en consecuencia, mejor suerte
que la ópera Tabaré compuesta en España por Tomás Bretón y
representada tan sólo una vez: el 26 de febrero de 1913, en el teatro
Real de Ivladrid. Además, como se sabe, el argumento del poema de
Zorrilla sirvió para que el compositor uruguayo Alfonso Broqua le
diese forma musical a una "adaptación lírica" de varias estrofas, es­
pecie de cantata (para voces femeninas y orquesta), estrenada, bajo
la dirección del autor, en el Solís de Montevideo, el .30 de junio de
1910.

Conviene determinar, por otra parte, que, al margen de las dos
versiones operísticas de Ta!Jar(; recién señaladas, hubo otro drama
lírico, anterior. sobre versos del poeta de La leyenda patria: es el que
compuso el músico espai10l Carrnelo Cah·o. radicado en Montevi­
deo. sobre el tema de Ofe!ia. música inspirada en el Hamlet de

-
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Shakespeare. Esta ópera fue dada a conocer, también en el teatro
Salís, el 28 de octubre de 1880.

Juan Zorrilla de San Martín retornaría a Buenos Aires varias ve­
ces. Allende el Plata tuvo siempre amigos muy querídos; entre ellos,
varios escritores tan renombrados como Paul Groussac, Olegario V.
Andrade, Rafael Alberto Arrieta y Ricardo Rojas.

El12 de octubre de 1918. ya casado. en segundas nupcias, con la
hermana de la esposa faJlecida - Concepción Blanco- fue invitado
él dar una conferencia sobre el Día de la Raza, en el teatro Colón de
Buenos Aires. Asistió muchisimo público, que terminó ovacionando
al disertante.

Finalmente la muerte vino a tronchar, el3 de noviembre de 193L
esa fructífera \'ida: poniéndole término, en la capital del Uruguay,
donde naciera.
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Panorama bibliográfico

Arturo Sergio Visea

Ramos generales (Montevideo, Arca, 136 pág., 1985), libro póstu­
mo de Mario Arregui aunque enteramente preparado por él poco an­
tes de su muerte, congrega textos de varia lección, tal como lo su­
giere su título, tomando de aquellos antiguos comercios de la cam­
paña uruguaya, hoy casi inexistentes, en los cuales, según señala el
mismo Arregui, había de todo, "desde reías de arado a naipes y ven­
tosas, desde brazaletes para lutos a lazos de catorce brazadas, desde
recados a peines sacapio;os y chupetes, desde alambre de púas a
agua florida, desde matabicheras a mortadela... " El libro de Arre­
gui incluye algunos textos en los que explana diversos puntos de vista
sobre literatura, fragmentos de una crónica de viaje por Europa y .
varios cuentos. Cada una de estas avenidas temáticas es acreedora de
una consideración por separado.

a) Puntos de vista sobre literatura. Están expuestos en los textos 1,
2 y 3 de la sección titulada Literatura y bota de potro y en los dos, A
propósito del cuento y Profesión de fe, de la sección final, Coda. En
su conjunto, esos cinco textos constituyen una explícita aunque breve
exposición de los principios estéticos y de la concepción narrativa
que rigieron la creación literaria del autor. Hay en esos apuntes
muchas cosas penetrantes e inteligentes sobre literatura en general y
sobre la llamada literatura criollista en particular. Pero la visión
polémica, y a mi juicio limitada, con que enfrenta a esta última, le
quita rigor a su consideración de la misma. En rigor, Arregui fija la
atención en los caracteres de los modos o formas inferiores de esa li­
teratura y parece relativamente distraído de las formas o modos su­
periores, donde lo realmente sustantivo es la literatura y lo adjetivo
el criollismo. Igualmente limitada, aunque con algunos puntos de
vista compartibles, es su visión del gaucho, al que maltrata en el pri­
mero de los. textos mencionados. Es curioso que el autor de Ramos
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Generales sea portador de estas fobias, cuando en la misma sección
titulada Literatura y bota de potro incluye un criollísimo cuento de
fogón, titulado El caballo piadoso, del que es autor el mismo Arre­
gui. De todos modos, son puntos 'de vista cuya consideración impor­
ta, porque permiten afinar el análisis de la temática ínsita en ellos.

b) Fragmentos de una crónica de viaje por Europa. De estos frag­
mentos, publicados bajo el título 20.000 de viaje, dice el autor: "En
los primeros meses del arlo 71 anduve dando algunas vueltas por el
mundo. A mi regreso escribí un relato de cierta extensión que no pu­
bliqué y que seguramente no publicaré. De él rescato hoy, sin mucho
convencimiento, algunos pedazos". Son, en su mayoría, apuntes re­
lacionados con la estancia del autor en París y Praga, más algunas
referencias a su pasaje por Lisboa y Las Palmas. En las crónicas de
viaje, se puede incurrir en dos calamidades: ser meramente descrip­
tivo y estadístico y, por ende, soberanamente pesado, o extremada­
mente subjetivo y proclive al papanatismo turístico que todo lo en­
cuentra admirable. En ninguno de ambos extremos incurre Arregui.
Hace ver y sentir su París y su Praga, pero los compone con chitos
reales penetrantemente elegidos y observados. Por ejemplo: "En un
rincón de Praga vi la cosa más kafkiana del mundo: una escalera de
piedra m uriendo con tra un m U 1'0 ciego." Ejemplarmente se verifica
este equilibrio entre el cer subjetico y la realidad objetica en el frag­
mento titulado Un saucage en el LOl/Gre, donde el autor explicita sus
reacciones ante la Venus de rvIílo. la lvlonna Lisa y la sala de las esta­
tuas egipcias,

c) Cuentos. Esta sección del libro abarca nueve cuentos: El diablo
no duerme, Los amigos, El autorretrato, Los ojos de la higuera, His­
toria de suicidas, La comparlera, El canto de las sirenas, Los tigres
de la furia y Las abejas. Los valores de estos nueve cuentos no son
parejos. La comparlera, Los ojos de la higuera y El diablo no duerme
se incorporan, a mi juicio, al grupo de los mejores cuentos de Mario
Arregui. En el primero, hay una vivencia muy honda y que, a pesar
de que se ubica en la España de la revolución española del 1936, pa­
rece no ser ajena a la experiencia personal del autor; el segundo es un
cuadro de las guerras civiles uruguayas que logra su fuerte dimen­
sión narrativa mediante un final imprevisto pero absolutamente vá­
lido y natural: el primero. enérgicamente narrado, trasciende su
truculencia anecdótica por la \'erdad de su contenido humano. La
página, muy breve; titulada Abejas, y aunque no es un cuento sino
un apunte confesionaL se ubica entre los momentos más intensos y
sentidos de la creación literaria de Arregui. Incisivamente contadas,
teñidas de humor negro pero divertidas son las Historias de suicidas.
El autorretrato y El can to de las sirenas son juegos imaginativos bien
realizados pero, a mi juicio. no demasiado importantes. Los amigos,
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si se atiene a su trasfondo y no a las diferencias anecdóticas, es sólo
una ingeniosa variante del famoso cuento de Jorge Luis Borges La
intrusa (incluido en el libro El informe de Brodie). Nada agrega al
mundo narrativo creado por Arregui y es un texto, utilizando un ad­
jetivo borgeano, totalmente prescindible. En cuanto a Los tigres de
la furia, el autor lo considera el cuento más complejo del volumen.
Pero, teniendo en cuenta su índole, el mismo ~rregui considera que
es conveniente realizar a su respecto algunos comentarios y así lo ha­
ce en el prólogo del libro. El lector, tras leer el cuento y los comenta­
rios, se formará opinión al respecto. En cuanto a mí, pienso que se
trata de un cuento bien estructurado pero que trasmite una vulgar
situación erótica carente de las trascendentes connotaciones que pa­
rece atribuirle el autor.

En el prólogo del libro, Mario Arregui escribe: "Uno de los amigos
a quien di a leer la versión mecanografiada opinó que RAMOS GE­
NERALES es mi libro más personal. Yo, que no había pensado nada
semejante, me digo ahora que es muy probable que mi amigo tenga
razón. Lo que no sé es en que medida ese dictamen deberü! alegrar­
me, en qué medida personal es un adjetivo a favor cuando de litera­
tura se trata." La duda de Arregui puede ser razonable. Pero, en
verdad, este libro que cierra su ciclo creador se suma sin deméritos al
conjunto de su producción literaria.

* * * * *

La literatura occidental del siglo XX (esto es: la producida en lo
que va de este siglo, en Europa, incluyendo la URSS, 'y las tres
Américas) dibuja un paisaje intrincado y complejo en el que se entre-·
lazan abigarradamente, como lianas, nombres de autores, de obras,
de posturas literarias o, más genéricamente, de movimientos, ten­
dencias u orientaciones, filiables, muchas veces, como ismos. Todo
ello, además, correlacionado con un paisaje histórico, igualmente
complejo e intrincado, en el que abundan los acontecimientos de
enorme gravitación y estremecedores. En el libro titulado Literatura
del siglo XX (Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental, 148 pág.,
1986), Jorge Albistur acomete la empresa, que bien puede conside­
rarse hazañosa, de enfrentar ese intrincado, complejo y exuberante
paisaje histórico y literario, procurando extraer de él algunos linea­
mientos esenciales para componer con ellos, ordenándolos sistemáti­
camente, una imagen sintética pero suficiente de la literatura mate­
ria del libro.

Literatura del siglo XX se abre con una Introducción en la que el
autorexpone algunas consideraciones sobre la labor por él realizada

.Y se continúa con una cronología de los acontecimientos fundamen-
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tales ocurridos en el período 1901-1984. Esta cronología, y no obs­
tante las carencias en historia, filosofía, siquiatría, física nuclear.
economía política y otras disciplinas que Albistur señala en la intro­
ducción, es lo suficientemente amplia como para cumplir adecuada­
mente la finalidad que el autor le ha asignado en este libro y que es
la de ofrecer al lector. para un mejor encuadramiento de la lectura.
una \'Ísíón sucintamente panorámica del acontecer histórico en el
período indicado. Tras la Introducción y la Cronología, se inicia.
con dos capítulos titulados Atmósfera espiritual del siglo y Las l:an­
guardias o "islnos", la exposición de lo directamente relacionado con
la literatura del siglo XX. En el primero, ~. siguiendo en parte los li­
neamientos del ensa\'ísta francés Gaetán Pican en Panorama de las
ideas contemporáne~s. más algunos aportes de José Ortega y Gasset
y Ernesto Sábato, se fijan algunas de las constantes socio-culturales
que pareccn dibujar los rasgos esenciales de la fisonomía del siglo
XX: en el segundo, y en base, fundamentalmente, de Literaturas
europeas de ¿anguardia. de Guillermo de Torre, se ofrece un cuadro
de los "ismos" o mO\'Ímientos literarios de \'anguardia surgidos -y
fenecidos- en la primera mitad de nuestro siglo, Siguen a~estos dl;s
capítulos las dos partes que constituyen el cuerpo fundamental del
libro: Las rupturas (1. La narrativa, n, La poesía, IIl. El teatro, IV.
El ensayo y la crítica) y Panoramas (Esparia. América Latina, Fran­
cia, El resto de Europa. Estados Unidos). El mismo autor señala con
acierto que estas dos partes (la primera. teórica, analiza las rupturas
el¡ la narratiya, poesía y teatro. y la segunda. panorámica, ofrece
Yistazos de historia literaria) se inyaden "recíprocamente de modo
continuo y tan íntimo quc la cxposición sobre /iteratura dramática.
en especial. se transforma casi del todo cn una ret:isión de las orien­
taciones que ella tomó cn el curso del siglo". Y luego. agrega: "De
modo parecido. la segunda ¡)(Irtc cs a [('('cs /luís conccptual de lo que
cabía esperar", En realidad. ambas partes son complementarias y
entre las dos cumplen la función de perfilar las facciones de la litera­
tura del siglo XX, Cierra ellihro un apéndice destinado al análisis de
la literatma de ciencia-Ficción.

Literatura del siglo XX cumplt' adecuadamente. a mi juicio. con
dos funciones, no obstante las discrepancias conceptuales que pueda
promoyer. Las cumplt' a pesar. incluso. de algunas distracciones en
lo que se refiere a información. como. por ejemplo. cuando se da co­
mo incluido en el libro Raza cicga. de 1926. el cuento Rodrígucz. de
Francisco Espinola. que Fue escrito en 1958 y publicado por primera
wz en la reYista Asir (Uruguay. N° 38. setiembre de 19.'58). ¿,Cuáles
son esas dos funciones? Para el lector informado: la Fértil confronta­
ción. con acuerdos y desacuerdos pero siempre intelectualmente in­
citante, entre su propia Yisión de la literatura del siglo XX y la Yisión



228

que el libro ofrece: para eIlcdor no informado: una útil y bien siste·
matizada guia para iniciarse cn el conocimiento de f:'sa literatura.

En Idcologias !}(}{¡'tico-socialcs del siglo XIX europeo (\lontevi­
(:co. Ediciones de la Banda Oricntal. Colección Temas Uni\'ersita­
rios. N" 2. 96 pág.. 1986). Bcnjamin Nahum ofrece una visión pa­
norúmica de las corrientes ideológicas que gra\'itaron en la \'isión so­
cio-política de los paisl',s europcos en el curso del siglo XIX y que. de
un moelo más o menos intenso. según los casos. siguieron gravitando
en el siglo XX y no sólo en Europa sino también en las tres Américas.
Un breH' prólogo ~' side capitulos componen el libro.

En e! capitulo primero. U1JcralisJ/lo. ~' en el segundo. Nacionalis­
/l/O. el autor exponc d sentido y contenido de esas dos corrientes
ideológicas que influ~'eron decisi\'amente en el acontecer histórico
elel pl'fíodo estudiado. Destaca cómo a lo largo ele ese periodo ambas
corricntes ideológicas mostraron eliH'I"sas inflexiones v cómo final­
mente se convirti~'ron j1l'ligrosanll'ntl' en posturas imp~rialistas ~' ra­
cistas. El nacionalismo ccoIHimico dl' la primera mitad del siglo pa­
sado ~' las primeras c(,rrientes socialistas. representadas por el conde
de Saint-Simon (1760-182,5). Fran('ois Fourier (1772-18:37) y Rober­
to (hen (1771-18,58) ocupan las púginas finales dd segundo de estos
dos capitulos. En e! tercero, .\!arxisJ/lo. tras una rápida semblanza
(le Carlos \lan (1818-186:3) v Fcderico Engels (1820-189.5). se arti­
('lila una exposición de las ide:as de ambos e~ sus dos correlacionados
scdores: materialismo diall'dico ~' materialismo histórico. El cuarto
('apitulo. Socialis/l/o rc["Ísiollis/a. analiza esa corriente ideoló,gica a
[r,m."'s ele su creador. Eduardo Berstein (18.50-19:32). cuyas ideas tu­
\ie'ron mucha influencia \' constitnH'ron la base doctrinaria de los
partidt)s social-dem()cT,¡t¡;S el1rope(;s. Allarquis/llo es el título del
quinto capitulo. El autor eXp(lJH.',. primero. los trazos caracterizan tes
de l'sa corriente ideológica y, después. traza sendas semblanzas de
sus tres más destacados representan tes: Pierre Joseph Proudhon
I L"ml-lS6-1). \ligue! Bakunin (181-1-1876) ~' Pedro Kropotkin (18-12-
1D21). Explica a continuación las difl'fencias entre el anarquismo li­
l1l'rtario y e! anarquismo comunista o comunismo libertario. [11­

flucllcia dc anarquis/l/o es d titulo del apartado final de este capitu­
lo. El Sl'XtO capitulo. titulado Sindicalis/IIo. se inicia subra~'ando que
l'! sindicalismo "cs 111/(1 corricn/c idcológica quc surgió CII la Europa
dI' las últi/llas dá'adas del sido X[X huscando mcÍo/"(/rla si/uaciólI
dI' la c/asc o/;rcra: ('n su [01"1;/(1 /l/ás cx/rc/lla -silldicalismo rccolu­
ciollario- plan/ca la IIc(:csidad dc ulla IIUCt"(1 sociedad". Luego his­
toria la l'\'olución dd sindicalismo. se rdiere a la primera y segunda
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Internacionales y concluye con un apartado sobre los distintos tipos
de sindicalismo. En el último capítulo, Iglesia, se analiza la si­
tuación que debió enfrentar la Iglesia Católica que. afectada por las
grandes transformaciones económicas, culturales y sociales produci­
das en el siglo XIX, vio afectada' su hegemonía espiritual. Esta si­
tuación -y así se destaca en estas páginas- fue enfrentada por la
Iglesia Católica de dos maneras distintas: la de Pío IX (1846-1878).
que en su Encíclica Quallta cura (1864) rechaza las nuevas ideas y
afianza el dogma y la tradición, y la de León XIII (1878-190.3), que
en su Encíclica Rel'1llll NOCOl'1llll (1891), procura lograr una forma
de conciliación con el mundo moderno.

Este pequeño libro de Benjamín Nahum, cuya primera edición
fue realizada por Editorial Kapelusz S.A. (J\lontevideo. 1972), no
aspira a la originalidad interpretativa. sino. como lo dice el autor en
el prólogo. a la "claridad y ohieticidad ell la ('xposicióll", realizada
de taimado que haga fácil para el lector la "colllprellsión de los COIl­

ceptos ellunciados··. Esas finalidades fueron logradas plenamente.
Las ideologías politico-sociales del siglo XIX europeo. aunque es­
quemáticamente explanadas. se \'isualizan muy nítidamente en las
páginas del libro. Y ademús. expuestas de una manera amena. Que
es un mérito no desdeñable.

i: * *' :O:. *

En la creación narratinl es posible discernir dos clases de intellcio­
nalidad creadora. entendiendo por talla que no pueda haber estado
en la cabeza del autor sino la que es inferible del texto mismo y que
puede coincidir o no con el deliberado propósito de quien lo escribió.
Una de esas dos inten('Íollalidades creadoras es la del narrador que
pretende que su obra sea espejo de la realidad y que postula, por en­
de. un referente real cU~'a cdpia fiel procura: la otra de esas dos ill­
tellciollalidades creadoras es la del narrador que, aun cuando no
realice labor abiertamente jall tástica (esto es: que incluya ingredien­
~es irreales o sobrenaturales). no procura (e incluso, elude) un calco
)llI1tual de la realidad. sino que se esfuerza en la creación de un
nundo imaginario concluso y coherente en sí mismo sin que su ¡;er­
lad estética dependa de la realidad real. y aunque con ella tenga si­
nilitud. Cierto es que las creaciones surgidas del tipo de intencirJlla­
idad creadora señalado en primer término. si son en verdad una
LUténtica creación narrativa. se constituve al fin en un mundo ima­
:inario también concluso y coherente en'sí mismo. Pero no es menos
ierto que según procedan de una u otra illtellciollalidad creadora el
mndo imaginario creado tendrá un satinado peculiar -es posible
ecir así- que determinará muchos de sus trazos caracterizantes \.
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su sentido. Especialmente éstos: las creaciones procedentes de la pri­
mera de las dos intencionalidades creadoras procuran una visión e
interpretación objetiva de la realidad; las que proceden de la segun­
da ofrecen una visión e interpretación subjetiva de la realidad. Aun­
que no sea del todo exacto, se podría decir que las primeras se acer­
can más a la épica que a la lírica y las segundas, más a la lírica que a
la épica. Tras de subrayar que lo que antecede procura caracterizar
y no establecer valoraciones, es posible afirmar que los cuatro relatos
(Un error de Ludueña, Estrategia, Llano del sol y Caminando alre­
dedor) reunidos por su autor, Elvio E. Candolfo, en el volumen titu­
lado Caminando alrededor de otros relatos (Montevideo, Ediciones
de la Banda Oriental, 80 pág., 1986), se integran naturalmente a las
creaciones originadas en el segundo tipo de intencionalidad creado­
ra. No importa, pues, que algunos de los cuatro se aproximen más a
la narrativa realista y otros a la fantástica: todos ellos se validan por
lo qu.e tienen de mundos imaginarios conclusos en sí mismos con
prescindencia de los elementos reales que puedan ser, directa o indi­
rectamente, sus referentes. Este planteo quizás permita superar "las
dudas y dificultades" que, de acuerdo con lo expresado por Jorge Al­
bistur en el prólogo de Caminando alrededor y otros relatos, surgen
si se formu.la "la simple y vieja pregunta de si es ésta -la de Candol­
fa en el libro comentado- una literatura realista o fantástica".

Un error de Ludueña y Estrategia son de los cuatro relatos delli­
bro los que más se aproximan a una manera de narración ré'alista.
Ludueña, el protagonista del primero de esos dos cuentos, es un de­
lincuente profesional. Es contratado para intervenir en una opera­
ción destinada a lograr la fuga de un preso. Todo se realiza como es­
taba proyectado, pero, al final, cuando Ludueña va a un bar a
cobrar la última cuota que le corresponde por su trabajo, es cercado
por la policía. El cierre de la narración deja un suspenso: no se sabe
si Ludueña muere, es apresado o logra huir. Este relato no es, ni
quiere ser, un testimonio sociológico ni una indagación en la sico­
logía del delincuente. Las excelencias de esta narración se hallan en
la vivacidad de su dinámica narrativa, en la precisa visualización de
las situaciones mediante las cuales se va poniendo en marcha el pro­
yecto de fuga y el hallazgo de ciertos trazos sicológicos de los perso­
najes: Ludueña y su "maldita mania", según Con<;alves, de partir en
trozos las medialunas y hundirlas en la taza de café, y Con<;alves y su
hábito de pedirle a Ludueña opinión, cada vez que almuerzan jun­
tos, sobre sus aventuras eróticas. Más breve que Un error de Lu­
dueña, pero más hondo, es, a mi juicio, Estrategia. El protagonista
de este cuento es don Lope, un viejo barrendero municipal de un
pueblecito innominado. Un día es atrapado por una idea obse­
sionante: ¿Cuánto dinero cabría en las bolsas que con destino al ban-
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-ca vio descargar de un camión blindado? En una nueva descarga,
logra robar una. Es indagado y nada se le encuentra, porque, satis­
fecha su curiosidRd, había arrojado bolsa y dinero a una laguna. Es­
ta esquemáticR síntesis no da ni una lejana idea de la profundidad
con que está creado el personaje ni de la destreza con que se logra
hacer perfectamente verosímil su insólita actitud final. La brevedad
de una nota bibliográfica impide proceder a un análisis cabal, el.
cual mostraría que hay una complejidad inesperada en el fondo de
este personaje cuya vida monótona -un día es igual a otro día- le
da una apariencia de simplicidad. Ya que no es posible profundizar
el análisis del personaje, es válido recomendar una muy atenta lectu­
ra de este relato. Tras él, se ubica Llano del sol y luego, Caminando
alrededor, que cierra el volumen. Una cierta continuidad creadora
es perceptible en ambos relatos, cuyos protagonistas no difieren ma­
yormente en sus facciones íntimas, y a pesar de que la escritura de
uno y otro está separada por casi una década: Llano del sol está da­
tado en Piriápolis, febrero de 1979 y Caminando alrededor, en Rosa­
rio, diciembre de 1970. Esa continuidad es visible en varios aspectos:
ambos relatos admiten ser interpretados como metáforas de la radi­
cal soledad que constituye el último fondo del ser humano; ambos
dan de la vida una visión desoladora, que, casi simbólicamente, al­
canza expresión material en la Central de Energía Solar, aislada en
un páramo del norte argentino, en la que vive Rugo Pretzel, prota­
gonista de Llano del sol, yen el edificio de 20 pisos con una grieta
que lo pone en riesgo de derrumbe donde habita el protagonista-re­
lator de Caminando alrededor; ambos comportan un ingrediente
desrealizador: las hormigas azules que caminan en dos patas, en el
relato recién citado, y la ubicación temporal de la acción del ante­
rior, que tiene lugar en una imprecisa Argentina futura desmembra­
da por una guerra a la que también se alude sin mayor precisión.
Tampoco ahora es posible proceder a un análisis extenso de estos dos
relatos que ofrecen muchos elementos que incitan a la interpreta­
ción. Cabe agregar que ambos tienen muy buen andar narrativo e
invitan a la lectura desde sus primeras líneas, aunque los modos de
composición difieren: Caminando alrededor acumula situaciones no
muy relacionadas entre sí; Llano del sol tiene un desarrollo anecdó­
tico más preciso y concentrado. Conviene cerrar estas líneas recor­
dando que Caminando alrededor obtuvo una de las menciones del
concurso de narrativa "Lectores de Banda Oriental" correspondien­
te a 1985.

* * * * *
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La conocida expreSlon "cualquicr similitud COII /)crso1/ajcs o
/¡cC'!ws dc la rida rcal cs JIIcra C(lill(,¡dcllcia". que antecede. en oca­
siones. a ciertas obras de ima~illaci(;n. podría parafrasearse. exa­
~erúndola. hasta convertirla en "cualquier similitud COII la rcalidad
rcal ('S JIIcro' coillcidellcia" para servir de lema o epígrafe a la novela
de :\ Iiguel Angel Cam podónico titulada Dcscuh ri JII iCllt o dd cielo
I :\!ontl'\'ideo. Arca. :208 púg.• HJ86). En efecto: el mUlldo imagilla­
rio creado en esta novela se halla múximamentl' separado de la rcali­
dad rcal no sólo por la presencia en él de ingredientes fantústicos, si­
no también porque aun en aquellas situaciones en que ellos no apa­
n'cen el autor evita que ellas impresionen como espejando la reali­
dad rcal, Algunas de esas situaciones. incluso. si el lector las encara
con la mirada con que se enfrenta una narración realista, serían ab­
solutamente ínverosÍmiles, Pero encararlas de tal modo sería errar la
]ll'rs]1l'ctiva desde la cual la novela debe ser leída. ya que esta novela
-annqtlt.'. en última instancia. se vincule sutilmente. por su sClltido,
con la rcalidad rcal- postula lll1 mundo imaginario de carúcter cla­
ranll'ntl' simbólico o alc~órico cuya ndídez, ohvi''lnente, no de!wn­
ele de la relación de los personajes y situaciones con la rcalidad rcal
sino ele la coherencia entre la intención del autor y su representati\'i­
dad simbólica. Cualquiera sea su inH'rosimilitud con respecto a la
rcalidad real, su ndidez estdica no está en iul'.~o.

El contenido \' sCIl/ido simbólico o alegóricos de Dcscuhrimicll/o
del cielo -tHul¿) que. notoriamente. de por sí admite una interpre­
tación simbólica que la lcctma de la nOH'la confirma- se canalizan
fundamentalmente a trm't's ele cinco de los personajes que inc:luye la
novela. Ellos son: Demctrio. Armando (o Mandito), Edgardo. Ore­
jones y un viejo, innominado. al que casi le cabría la denominación
de inmortal. Cada uno ele ('stos cinco personajes se singulariza por
trazos bien definidos: Demctrio. prota~onistay. por ende. centrali·
zador de la acción nOH,lesca. posee, en ocasiones, la capacidad de
\"()lar: Armando o Mandito ConSl'[\·a. a los cincuenta v cinco arios.
"colllllo[cdoraIllClltc ill/ac/as. las dos pasiolles de su [i~la: las /ll/{jc­
rcs y los dicciollarios": Ed~arclo. a quien han amputado una pierna
que enterró en el jardín de su casa. se dedica a predicar. casa por ca­
sa. la COllclusióll del sis/cJlla dc Cosas. que prevé cercano. ya que
está a la vista la Grall Trihulacióll: Orejones es un cínico proxeneta
que explota a las que él llama sus "jabriquitas" y que aspira. con ma­
los propósitos, a que Demctrio le enseñe a volar: el viejo casi inmor­
tal. que al caminar arrastraba los pies "y se cllcon;aba tall/o que /)(J­
rccia buscar alglÍll objeto perdido miclltras sc apoyaba CII Ull absur­
do bas/óll IllilllÍsculo COJIIO fabricado para cllallitos", quiere morir
pero la muerte parece haberlo olvidado. Con estos personajes. }
otros. ele menor presencia actuante en la novela, entre los que mere·
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ce especial mención doña Mercedes, construye el autor un entrama­
do anecdótico en el que se entrelazan diversas situaciones revelado­
ras de una gran inventiva narrativa. La singularidad de los persona­
jes, el atractivo de las situaciones y una escritura cuidada pero fluida
permiten que Descubrimiento del cielo, pueda ser leída fijando la
atención solamente en su interés narrativo, con prescindencia de su
sentido alegórico o simbólico. E, incluso, conviene, para llegar a él,
leerla primero prescindiendo de una deliberada búsqueda de ese sen­
tido, comivendo -diré así- "ingenuamente" con el mundo imagi­
nario postulado por el autor. Tras esta lectura "ingenua", que pro­
porciona una real convivencia con personajes y situaciones, se puede
acceder a la penetración del sentido simbólico o alegórico, para lo
cual conviene relacionar Descubrimiento del cielo con las otras
obras del autor, especialmente con Donde llegue el río Pardo (1980),

* * * * *

Roberto Sienra es una de las figuras más singulares de la literatura
uruguaya, Ensayista y poeta, produjo una obra no muy extensa pero
de trazos muy personales y de innegable jerarquía. Cuando en 1921,
Roberto Sienra publicó Paráfrasis, volumen que incluye los ensayos
titulados El angelus de la vida nueva, El discurso central del Quijo­
te, Un soneto de Verlaine y Algo más sobre Verlaine, Alberto Zum
Felde, que ejercía en esos años un indudable magisterio crítico en el
país, le dedicó, en El Día, un artículo consagratorio. La crítica, pos­
teriormente, le fue siempre favorable. Sin embargo, la creación de
Roberto Sienra no ha logrado la difusión que merece y justifica el
título, Réquiem por un olvidado (Mont,evideo, 1986), del trabajo
que Susana Constenla, con la colaboración de Jaime Recouso, le de­
dica al autor de Naderías, El volumen se inicia con un ensayo crítico
en el que se estudian la personalidad y la obra de Roberto Sienra, se
continúa con una recopilación de varios juicios críticos sobre el autor
y se completa con una selección de fragmentos de prosas y poemas de
Sienra que han quedado hasta ahora inéditos. Varias reproducciones
facsimilares (cartas, portadas de libros con dedicatorias, etc.) y una
nómina de publicaciones consultadas cierran el volumen. El mismo
constituye, en su conjunto, un muy recomendable aporte para el me­
jor conocimiento de este valioso escritor uruguayo.
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